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31 de enero
MONICIÓN DE ENTRADA

¡¡ Bienvenidos!! 

 En esta mañana nos reunimos todos para celebrar la solemnidad de S. Juan Bosco, Don Bosco. En él muchos hemos encontrado a un padre, que nos ha querido y alentado a ser nosotros mismos, un maestro, que nos ha enseñado cómo vivir esta vida, y un amigo en el que confiar y que siempre está atento a nuestros problemas. No ha sido él en persona, hace ya muchos años que fue a reunirse con Dios Padre, pero su espíritu ha quedado encarnado en muchas personas, que dedican su vida a los jóvenes. Esta celebración debe ser una fiesta de alegría, de alegría por el gran regalo que Dios Padre nos hizo con Don Bosco. Comencemos, pues, demostrando nuestra alegría con el canto.

Canto de entrada: 
MONICIÓN A LAS LECTURAS

El amor y cuidado que el pastor tiene por sus ovejas es el modelo y el ejemplo que Don Bosco tomó en su vida de sacerdote entregado a los jóvenes pobres. En la lectura del profeta Ezequiel se narra la promesa de Dios: cuidar de su pueblo, llevarlo por el buen camino y recuperar a aquellas ovejas que se pierdan. Hoy podemos decir que Dios Padre ya cumplió esa promesa para con los jóvenes, y en especial los más pobres. Lo hizo en la persona de Juan Bosco, que fue capaz de dedicar toda su vida a los jóvenes pobres con alegría. Una alegría que surge de saber que es el mismo Dios quien encarga el trabajo. El trabajo de ayudar a tantos y tantas jóvenes a construirse una vida feliz y cristiana. Un encargo que Dios Padre nos sigue haciendo hoy día a todos nosotros, llamados a ser luz y sal en el mundo. Escuchemos atentamente las lecturas.

Lectura del profeta Ezequiel: (34,11-12.15-16.23-24.30-31)
Lectura de la carta de san Pablo a los Filipenses: (4,4-9)
Aleluya

Lectura del Evangelio de San Mateo: (5,13-19)
HOMILIA

ORACIÓN DE LOS FIELES

Respondemos todos: "Guíanos, Padre, por el camino de la vida".
1.- Por la santa Iglesia de Dios: para que el Señor, que suscita santos según los tiempos y necesidades, haga surgir también en nuestra época apóstoles celosos, maestros de la fe y animadores espirituales, roguemos al Señor.

2.- Por las comunidades eclesiales: para que superando cualquier forma de egoísmo trabajen con incansable aliento por los pobres, los débiles y los últimos, y procuren superar toda marginación, roguemos al Señor.

3.- Por los jóvenes: para que sepan captar las verdaderas exigencias de la historia y trabajen con generosidad por un mañana más humano y cristiano, roguemos al Señor.

4.- Por los padres y los educadores: para que ayuden a las familias, a las parroquias y a los colegios a desarrollar el sentido de corresponsabilidad en la formación de los adolescentes y jóvenes, roguemos al Señor.

5.- Por la familia salesiana: para que, atenta a los signos de los tiempos e imitando el ejemplo de san Juan Bosco, trabaje con denuedo en la salvación completa del hombre, roguemos al Señor.

6.- Por las víctimas de los desastres naturales, en especial por las familias que ha sufrido las consecuencias de los terremotos del Salvador y la India para que encuentren ayuda y consuelo en la solidaridad de todos los pueblos, roguemos al Señor.

7.- Por las familias que se ven reducidas por el terrorismo, para que el Señor las conforte en su dolor y las ayude a perdonar y a luchar por la paz  de manera pacífica, roguemos al Señor.

8.- Por los que estamos reunidos aquí: para que busquemos siempre lo que es realmente verdadero, justo y virtuoso, y hagamos de nuestra vida una incesante acción de gracias a Dios, roguemos al Señor.

OFERTORIO

CARTEL DE DON BOSCO: (Por  profesores) 

Señor  te presentamos este dibujo (o cuadro) de Don Bosco, como símbolo de la entrega de dedicación de todos los educadores de nuestro colegio.

PALOMA DE PAZ: Te presentamos nuestra intención de querer ser signo de paz entre nuestros compañeros y como Don Bosco aprendió, “no con golpes sino con amor hacer amigo”.

PAN Y VINO:  Te presentamos Señor el pan y el vino, símbolos de nuestra amistad contigo como nos enseñó Don Bosco.

PAZ: 

Audición de la canción. No con golpes de la cantata Don Bosco ´88.

